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Vuelve Echevenía a Mélico 
¿Para Laborar en Bucareli? 
Versiones de sus Seguidores ~ 

Por MIGUEL ANGEL tJ,~"\ (J 
GRANADOS CHAPA . 

ROMA. Abril 2:t. -- Como todo9 los demás e~$, 
también los de la infor~ac!ón polfttca sobre- Méxieo 
pasan por Roma: ~aur he teniJo floticla, de fl.oente ft:t­
llana. poseedora de exce•~r.tes ln~wmes, de que ef. 
embljac!or de México en Austr&lia .ef ex preslde1te. 
Echeverña termiflaré su m:s'ón é1p~o1116tk:a er• C&n· 
berra a m'ls tardar a comienzos d~. m&yo. 

(S!G!~E EN LA PAGINA SIETE) 

EL EX PRESIDeN· 
TE de México, li­
cenciado L u 1 s 
EcheYerrfa Alva 
rez. de quien se 
dice que se rein­
corpora a la ciu­
dad de México v 
d"ia el puesto dÍ­
plonmtfco que ac-. 
tualmente desem­
peña.- (CARICA. 
TURA del humo­
rista Jaime Pe-

ralta). 

no. como Australia, y que no se 
:e removió hasta allá para evitar 
que siguiera cOtWertido en cen. 
tro de atracción política. [cheve­
rrfa no la habria hecho p a r a 
mostr&r su deseo de retiro, sino 
al contrario. 

/ 

del mundo. p 

t:VIENE DE LA PmMERA PAGINA) lf)J' L~' 
1gnoro si de esto se ha habla­

do en México o si constituye. om 
oarnDio una primicia periodísti­
ca. De cualquier modo, trátese 
de un anticipo o sól'o de llover 
sobm mojado. parece importan­
te dP.dicar unas llíneas al asunto, 
para ~onstruir Ja breve carre­
ra diplomática del antecesor de 
lópez Portillo en Los Pinos, y 
d e 1 sentido de su ausencia y 
del que puede adquirir 'SU ntM­
va presencia en IMélÜCO. 

Aur.que se-a lln lugar común. 
es proolso recordar que un gra: 
ve problema del sistema f)Olí­
tico mexicano es "!1 qué h3cet 
con 1 o s ex presidertes_ Sobre 
·todo a partir de Cárdenas. ha 
sido un asunto de complicada 
solución, porque ya no tuvieron 
que salir forzadamente · del país. 
arrojados de} poder por la 
fuerza eh las armas y porque 
esmban ligados con sus suce­
sores por el ambiguo lazo que 
une a quie:¡ cede ·a otro la vir­
tuat omnipotencia que antes 
ejeroió. 

Cárdenas mismo dio ~lo 
de htmildad aceptando tareas 
subordiladas a Avila- Camacho y 
a los ~ que siguieron. 
'En cambio, el mi.smo Avila. Ca­
macho, Alemán .Y Ruiz Cortines 
convirtieron su retiro en un pro. 
blema. pues aunque se dedica­
ran, como el segundo. a fructuo-

' sos negocios ·privados, na había 
fonna de canalizar !nstmclonal­
mente la ~ política ,que ca­
oo mo sigWó ~. QUe . 
no er. tanta c<mO s~ supone (por 
que el 'ismo" orino'ipal entre Ja 
clase politica no· .tiene que ver 
con aos apeiidos sino con la fi­
gura presidencial P.n sí misma} 
ni es tan escasa, sin embargo. 
~ carecer de importancia. 

predecesores en tar~as admims­
trativas de rango medio para. 
abajo, y él mismo ~ó u n a 
sem;¡,jante ctlando dejó el trono, 
pero Díaz Ordaz prefirió no co­
laborar con fc-hevenia, arrepen­
tido desde muy temp¡.ano, se­
gún versi<>oe-s de personas aJt~­
gádas a él, del gordo error de 
haberlo ungido para sucederlo. 

Echeverria, a su turno, e.mwo 
oo vacaciones sólo unos meses. 
Luego ingre6ó P.n e¡ seiVicio ex. 
terior coma embajadOr extraor­
dinario y plenipo!enciario en mí-· 
sión 6SOeeial. La peculiaridad de 
su desig:M;¡tSp dio rugar a que 
se hablara de un exilio, de al­
guna manera s<mle'jante con et ! 
~ractiGsdo por Cárdenas en la 
;persona dA. Calles aJ mediar la 
década de los treintas. Ni· los 
tiempos Dil los protagonistas au­
torizaban la analogía_ en la que 
el único :rasgo común parecería 
ser la necesidad de fortalP.Cer 
la autoridad presidencial, treme 
a mtentps o apariencias de 're­
pateo por el antooesor. 

Esa misma peculiaridad det 
nombramiento dio, sin ~. 
a Echeverría una movilidad qua 
se hizo irtleseable, por io que 
se prefir.íó a111'31igarlo como em­
baiador en la UNESCO, aunque 
para etlo fuera preciso PmlQYer 
a otro representante cBsi recién 
dQSignado. El runedio no fue efi­
caz. porqua cOn réSidencia en 
París Echevenia par-'lcia es t a r 
siendo visitado más de lo ne­
ce,sario y de lo conveniente-

la misma fuente italiana que 
me anunció el regreso de Eche­
w.mia a Mélóco parece e s t a r 
convencida, por los comentarios 
que a su vez ha recogido en me­
dios mexicanos calificados, de 
que . el propio EchevetTía solicitó ' 

encajonó a sus ser enviadO a un sitio tan leia-

:l3CMn, pu a .ner sus ada~ 
de posibir!dad? Roma está dema. 
siado lejas c!e Méx;co, pese a 
!os inf~s de aquf, para ill-

Según esta fuente el me oresi­
dente habría querido echar a 
andar el rro&canlsmo sicológico 
del México participante, que se 
opo~ a que un político goJpea.. 
do surra de ru_d&7a Innecesaria. 
"No es para tanto, hombre'' di­
ña la gente de- la calle. "Para 
QUé castigar tanto a Echeverria 
env&doJo hasta el otro l a d o Habiendo J)reJWado a:>i 

tootar respor.der a esas ptP-gun. 
5\1 tas. 


